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SISTEIA DE CULTIVOS. 

La Agricultura del preaente.-Li> forma de tra­
bajo que en México se ha seguido no puede ser más 
deficiente, teniendo por cansa lo nada práctico que 
se ha hecho para darle la debida protección que de­
manda, la que, además de los vicios ya señalado¡,, 
sobre este particular, significa una necesidad de 
combatir el espíritu de rutina que domina en la 
gran mayoría de los cultivadores, legado de nues­
tros antecesores, quienes, por efecto de las menores 
necesidades de su época y meno,· grado de adelan­
to en ,el progreso, se limitaron a obtener de las 
tierras lo que éstas buenemente pudieran producir. 

Si bien es cierto que los gobiernos que hemos 
tenido nada práctico han hecho para impulsar la a­
gricultura, también lo es que al carácter apático Y 
rutinario de la mayoría de los cultivadores se debe 
la bien precaria situación pot que el País atraviesa, 
en lo que se refiere a nuestro tanto de producción. 
Por lo que hace a la acción gubernamental, mucho 
ha dejado que desear; como es el que hubiese pro­
curado dotar al país con vías fáciles de comunica­
ción para explotar los lugares productore11 <lel Inte­
rior, que no nos han dejado , sentir su beneficio, las 
franquicia~ consiguientes para fomentar el uso de la 
maquinaria agrícola; la exención de derechos para 
~! combustible que se usa en las máquinas que 
aprovecha. la agricultura; haber impedido la ex­
portación de los fertilizantes que tanta falta nos 
bacen Jlllr& el aumento de producción; haberse fija• 
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do en la forma que operan contra la agricultura 
los ferrocarriles existéntes; despertar la acción para 
la perforación de pozos artesianoij en varias locali­
dades, y otras muchas cosas, tendentes todas a qui­
tar los tropiezos que el fomento agrícola ha encon­
trado para su desarrollo. Taro bién los cultivadores 
tienen la culp~ de la situación que pesa sobre ellos 
mismo~ y sobre la Nación en general, pues si por 
los vimos económicos cometidos. en el País no han po­
dido tener a su alcance máquinas que les ayuden 
en sus labores, ni cuentan con las franquicias que 
se deben dar para el desarrollo de la producción a 
lo menos deberían procurarse, y deben bacerlo b~e­
nos arados de disco, y de otros, relegando al ;lvido 
el arado primitivo, causa esencial de nuestro atraso 
procurándose también rastras, cultivadoras, etc., etc.; 
para verlos en acción en todos los terrenos que 
hasta aqui se han venido cultivando, pues con 
esos elementos, al preparar debidamente los campos 
Y eJecutar las_ labores en tiempo oportuno, sin lu­
gar_a duda y sm más auxilio que esos implementos 
verian aumentados sus productos en más de un 50 % 
de lo que obtienen por los medios rutinarios que 
h&n venido empleando, y con un costo notablemente 
menor ~el que hacen ni recargar la producción con 
el smnumero de jornales que significa los muchos 
brazos que emplean. 

Oon est? sMo que se hubiera hecho de tiempo 11• 
trás, fa s1tuac1ón d~l País, en su vida económica 
sería muy disLinta, al haber tenido el trabajador má; 
a su alcance los artículos de primera necesidad para 
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la vid:t material; éste habría entratlo mejot· a la vi­
da moral que se gana con la educación. 

La uaratura de joruales para nuestro caso no es 
efecto de la mayor oferta. del trauajo, sino de la 
miseria eo que el 110eu\o trnbajador está y esto ha 
·hecho q ne el terrateniente caiga en el Yicio de 

La producción extensiva antieconómica.-Este 
sistema de trauajo consi~te en querer hacer a fnerza 
ele brazos todas las labores del campo, apoyanclo 
éstas en nua preparación de las tierras del todo 
defectuosa, corno es la que resulta al ejecutar los 
barbechos con el amdo primitivo; a eso se debe tam• 
bién que muchos hacendaclos se quejen ele falta tle peo­
nes para atender a las lauores en tiempo oportuno. 

En las épocas anteriores, para llenar las necesi­
dades de tra uajo y de consumo, fueron suficien­
tes los implementos defectuosos que núu están en 
uso en mncbas haciendas, así como también fué su­
ficieute recurso, para el tanto ele prodncción, el em• 
pleo de los hombres qne pata esa form~de trnhajo 
se requieren. La, producción fué ignalmentesuficien­
te para las necesidades de consumo tanto por las 
menores exigencias, como porque en esa época <lió 
su p~qne110, pero eficaz contingente la pequeTia 
propiedad, ¡mes existían los ejidos y tierras ele co· 
municlad, aunque mal trauajadas, como ~stuvo y están 
en la actualidad machas de las graneles haciendas. 

Con un sistema de trauajo como el que se viene 
tratnndo, no es sino natufal que parezcan insuficien­
tes los peones rlel campo, pues que muchos de ellos 
desertan de las haciendas parn ir II unscar mejores 
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elementos de vida en otras partes, y los que que­
dan en los campos resultan insuficiente& por. el he­
cho de que en las clistintas localidades del País en 
l~s épocas respectivas del trabajo ele siembra, 'cnl­
t1vos y cosechas, las labores vienen de una manera, 
simultánea en varias haciendas' a la vez y esto de­
termina la demanda de br11zos en un ~omento da, 
do, lo que hace que no todos los hacendados pue. 
da~ taner el número de hombres que requieren en 
e~ mstante que los necesitan; además, el eetado Jl.. 
s1co de estos trabajadores, debido a. su mala alimen­
tación, pues otra cosa no les permite el miserable 
jornal ele que disfrutan, hace que para determinarlo 
trabajo que un hombre bien pagado pudiera desem­
peñar, se requieran tres o más peones ordinarios 
esto lo saben muchos de los que los ocupan y par~ 
ver de compensarse, caén en un error, que consiste 
en ªILl!'_entar las horas de trabajo del peón, lo que 
en realidad nu aumenta la capacidad de labor que 
éste desempeña, sino por el contrario, tiende a ago­
tarlo; por este capítulo ya se recarga considerable­
mente el costo de la producción; pero aun hay algo 
más que contra ella opera heciéndoli1 del todo an­
tieconómica. 

Con el arado primitivo que materialmente no sir­
ve para producir un buen trabajo, para mal bar­
bechar una hectárea de tierra se emplean no me­
nos de cuatro días, lo que significa el gasto de 
cuatro jornales y las pasturas durante cuatro d!aa 
para dos ~untas, pues 11iempre hay que remudar é■-
tas a medio día, eeto se traduce en un gaeto mate-
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. . ., . ornales y pasturas¡ por 
rial extraordm~rto pat:/ demanda esta. labor pre-
otra pa.rte el tiem~ q lugares quiere decir retardo 
paratoria, pa.~a mue t . robra. que hech!\ también 
en la operación de a sie t a 

a mano resul1~~ :m~:~!:~!s! ;
0
:::ie~onómico de _es-

No pára. a 1 ° . . un ue el arado pnm1t1vo 
te sistema de trabaJ~~;.o ~\ativo, como el trabajo 
resulte barato en 8~ tado con éste demanda un 
de los ba.rbech~s eJecu mbién se requiere un núme­
tiempo extraordmimo, ta ignitica la inversión 
ro conside~able de el~s~iu:n ªsí, sino por el núme­
de nn ci~p1ta.l no por cesitan para ponerlos en 
ro de yuntas que ae ne 

operación. t de trabajo subsista, el País 
Mientras esta orm~ á hacia el retroceso supuesto 

en lugar de :wauzar ir , aumento y no as( la 
· dad es van en 

que las . neces1 d.la es más escasa y cara por 
produc01ón que cada. vicios que se han señalado 
causa de los defectos ~ . 

tan la ro 1sert11. 
y que acrecen N . 6 experimenta por falta y 

Si el mal que la aci ºde rimera necesidad es 
carestía de los ~rtíoullos ·tuac1ón es del todo fácil, 
grande, el remedto a ª 81 

ese sistema rutinario vi· 
bastará con dar del ma~~llltura actual en los pa,ises 
niendo a lo que es a agri Méx1· co 

, t y nue es para , . 
progres1s as, -. d 1 orvenlr.-Para fiJar la pros-

La Agricultura 8 P ecesita hacer experiencias, 
peridad del Pais no se n r en !anta lo que es un 
eolamente se req~iere .Pº~f con 1~8 medios que están 
sistema de trabaJo r

1
aci~n nuicias que más tarde se 

a nuestro alcance; as ran~ 
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puedan tener, serán un complement-0 benefici<¡so; pe­
ro por el momento debe recurrirse al 

Cultivo extensivo apoyado en el empleo de 
útiles e implementos modernos de labranza: Con 
un juicioso empleo de los implementos que la mo­
<ierna agricultura aconseja, desde luego seleccionan­
do los trabajadores del campo, puede aumentarse 
considerablemente la superficie de cultivo y la por­
-ción de frutos por hectárea, produciendo éstos en 
mejor calidad. El costo de trabajo por las distintas 
labores de preparación, cultivo y beneficio o recolec­
ción se verá reducido a menos de una quinta parte 
de lo que cuesta por los medios rutinarios de la­
branza; de esta manera, con el menor costo de pro• 
ducción y el aumento en tanto y calidad de los pro­
ductos, se dará el primer paso ¡)ara difundir el bien­
estar que el pueblo espem, pues que al abaratar 101 
artículos de primera necesidad se habrá determinado 
el equivalente a el alza del salario, no solamente 
para el trabajador del campo, sino para todas las 
clases en general. 

Si actualmente 11u hombre con dificultad alcanze. 
a cultivar de dos a tres hectáreas de tierra para 
obtener nua pobre y mala producción, y este hom­
bre cuando más gana cincuenta centavos por los días 
de trabajo, los peones seleccionados, ayudados con 
los implementos que la moderna agricultura ha proba­
do ser eficaces, uno sólo puede atender al cultivo de 
diez hectáreas cuando menos, con lo que desde luego 
JJe produce una economía de un 300 11 400% en jor• 
nales y gastos, la que al tener en c11enta la canti-
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dad y calidad de fruto&, eaa eeonomla viene a eer 
de no menoa de 600"· 

Para aclarar eat.e punto qne parece difneo, puede 
deo ne, qne ai 11D hacendado gaita en la -­
por rayaa y paatllral nno■ mil pe■o1 de loa qne a Jor• 
Dale• se 111pone qoe oorre■ponden • -400.00, eet.e ,.. 
to ■e verla redoeido a t 100.00 y el de paatnraa a 
• 2GO.OO o • 300.00; de manera qoe como antes N ha 
dicho, eln t.ener en cuenta el aomento y la mejorfa de 
loa prodactoa, dnplieando el pato en jornalea para 
la peonada que ee ■elecolone, importarla • 2UO.OU ee­
manarlo■ y por putnraa t 2110 01• qoe fneran, rea­
uidaa eataa cantidadea y oomparadae con la prime­
ra, el t.errat,eniente obt.endrfa una eoonomfa 18mana­
rla de 1 11110.00. 

Sin tomar en oon■ideracfón el tan mareado bene­
ltio que 18 obtiene por el cincuenta por eienro en el 
aamento de loa prodoctoe, y ai oolocándoee en el oa­
■o mlia adverso que pueda ocurrir, de · la pérdida to­
tal de 11Da ooaecha, lo que ea muy eom6n que aeon­
t.esca coando 1111 1ig11en medio1 rutinario■ y vicl­
de trabajo como en la actualidad ■e emplean; llegado 
eate eaao, cuando 101 coltivoa o laborea 18 baeen a­
yudado■ por loa implemento■ moderno■, la pérdida 
que el agricultor puede tener en un caao fonnito • 
n reducida a un tercio de lo que de otra manera 
reportarla; de donde 18 deduce qoe el oeo de 1o1 
Implemento■ modemoa de lahransa eon IIDa gana­
tia para dlaminuir el tanto de pérdida• qoe el agrl· 
o altor puede t.ener, y ademlia ee elgoe que 11 a • 
ealtlvador M le pone en aptitad ,le emplear lo q•• 
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• la m1qailllria apfoola moderna, eato eqoivale a-

taer 11D NplO eontra példidu ocuionadu por RIO 
aalat -,. .. , •11poe1to q11e en el oaao mú deegra, 
allldo lo qae levantara en raatrojo, o paja qoe foera, 
le permitirla ulir ni velado OOll loa pato■• 

l!To ae ■opone el caao de qoe ona helad■ prema­
t.ara venga a arruar un campo e111Ddo eatil tierno 
el brote de lu planta■, porqoe en eete euo como el 
W de la maquinaria permite abreviar el tiempo en 
tlaa operaclonee, IMl poede volver a tMlmbrar con la 

'.fllUldad de OOIMlChar, 111p11eato que 1IDI helad■ tar­
~ aleja lu lempranu heladae, o en otro■ t.érminoa 
• • el mee de abril, por ejemplo, IMl tiene ona h.; 
,._ arraaaate, ee mlia probable qoe las tempruu 
fteledee no IMl preaenten antee del mea de ootobre o 
iioviembre, dej111do 11.B periodo de tiempo 1118.ciente 
,-. aaegurar lu OOIMlChu del temporal. 

Con el caltivo e:deneivo eegoido por 110 ■iat.em& 
-..r1v:1 de trabajo, para asegurar ona buena pro• 
•l6n beata 00!1 la boena preparación de la■ tie­

lu laborea apropiada■ y loa elementos natora­
qae ee tienen en Ju oondioionea metereológicaa 
lae dletilltaa localidade■; por eate medio se da el 

JIIIO uoe■ario para llegar al 
..::YO lnteDBIYO de grandea y llfllfOB ren- ~/íÁ 
_toa; Para eat.e "nero de coltlvo ealá indi- - -1 ~ ~ 
... IIO 10lemente el empleo de la maquinaria acrf· t::f:. - /~, 
N 1 el riego en au tanto DBoeSario (aplicando ea­
lt, N(6a lo Indicado para el coltivo del aecano en 
~ relatiYI), 1lno también el 1110 de loa fertili• 
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El cultivo intensivo es siempre de aeguros !I alnt11-
da11tes rendimientos no solamente para los cereales y 
las plantas forrajeras, sino taro bién para productos­
nobles como el algodón, café, legumbres, frutas, etc., 
etc.; p11es con este sisteina de cultivo, además del 
casi aseguramiento de cosechas, con el pequeño gas­
to adicional que se hace con los fertilizantes, lo, 
productos por beetárea suelen verse aumentados bas­
ta el doble de los que se obtienen por el sistema d& 
trabajo antes referido. 

Esto naturalmente tiende :.1 desenvolvimiento de 
la Riqueza Pública y privada, siendo lo que verda­
deramente determina el bienestar general, supuesto 
que da logar al fomento de la ganadería y otras mu­
chas industrias que se derivan de la agricultura. 

El beneftcío que con el cultho intensivo se obtie­
ne, se comprenderá mejor al referir estas ideas a un 
caso concreto relacionando ,.1 Pafs que con éste sis­
tema de trabajo marcha a la cnbeza de las demá& 
naciones: Alemania que tiene una superficie territo­
rial de 640,743 kilómetros cuadrados, con una pobla­
ción de más de sesenta millones de habitantes, so­
bre una superficie de cerca de 20.000,000 de hectá­
reas que tiene en cultivo, alcanza al rededor de 
ochenta millones de tonelada, en productos alimen• 
tioios, sin tomar en cuenta lo que puede ser paja de 
los cereales y plantas forrajeras , con lo que el total 
en toneladas puede considerarse al rededor de ..... 
240.000,000, que no es exagerado suponer, si se tie­
ne en cuenta que en 0s0 pala hay aobre 63.000,000 
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de cabezas en distintos ganados que consumen los 
forrajes. 

Los elementos hasta aquí analizado• hacen aupo­
ner que México tiene recurso~ sobrados para impulsar 
su agricultura; pero como quiera que el sistema de 
trabajo que basta aquí se ha venido empleando y la 
limitada protección que se ha dado a la agricultura 
ha hecho que el capital en especie no sea el que má1 
abunda, para venir en auxilio de la prod acción, ale­
jando al hacendado del riesgo que ahora corre de 
perder sus propiedades al recurir al crédito agrícola 
es de todo punto necesario procurar el 

Cambio en el sistema de operaciones banca­
rias para préstamos al productor agrícola. Se­
guramente el sistema actual de operaciones de prés­
tamos para la agricultura, además del espfritu de 
agio que trasciende de todas las llamadas Insti­
tuciones de Orédito Agrícola , reconoce también por 
causa la bien mala e incierta producción que se tie­
ne; pero de teclas maneras, si bien es cierto que el 
sistema de trnhajo en los cultivos tiene que cam­
biar p,,ra determinar mayor producción con la con­
siguiente reducción en el cJsto de trabajo y· venir 
también al relativo aseguramiento de cosechas, no e, 
menos cierto que lo primero que hay que procurar 
es ver de cambiar el sistema de operaciones de prés­
tamos para lt~ agricultura, combatiendo a la vez el 
agio de qne es victima el productor en pequeño, 
en ca~i todas las localidades del País. 

Para venir a fijar la forma en que parece conve­
niente deben operar las institocionee que abren eré-

1 
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dito a lOII a¡rioultoree, ae haoe n-.-io entrar en 
algunu -.idencionea aoerca de la roma en qu 
aotaalmente lleffll a oabo 1111 opencionea para oon 
la agriOllltora el grande, y el pequeiio preetamlllll, 
Tiendo también el reeuluido a que eeo da lugar, 

Loa BanOOtl HipotecarlOII y otra& inatltnoionea de 
credito que ,oponen favorecer a la agricultura, tita 
11011 1111 forma■ en qne hacen 1111 operaciones que 
■obre pooo m6I o menoa, aon como ■igne: 

1•.-A. plazo largo (lli o 20 añoa) para la amor­
tizaoión de capital y pago de intere&M por 
medio de abonOII periódioos. 

2•.-A. plazo que llaman largo de ~. ó • alioe, 
con pago de intereaea por trimeetrea. 

:i•.-A. pluo■ de l!fis · meee■, prorrogables algu-
11&8 veoea por otros aeia, con intere11ea acle· 
lantadoa o aonmnladoa, y e■to contra pagaré, 

Todas eataa formas que t>n cirounatanciaa dietin­
taa, tal ve& no fueran tan malas para la agricultora, 
den,tro del medio en q ne el Pala está colocado, aon 
del todo pemiciosaa como ae ha demoetrado en la 
prictica. Para loa primeroa llU08 en q ne la propie­
dad oonatitnye la garantla del préstamo, deepué■ 
de poner en juego an■ influencias el ■ollcitant.e para 
ller atendido, en lo cnal suele tranacnrrir algnn1111 
meeea; cuando la lnatitución que va a hacer el pré■• 
tamo 1e reauelve a oon■iderarlo en tlrme, lo notitlca 
Mi al intere■ado, quien deede h1ego tiene que depo-
1ilar la cantidad q ne 1e debe pagar al val nador 11 
la operación uo se verltlc,a¡ de llevaree a cabo, cnan­
do aolameute ll8 ha dado prantia de pago, se de11-
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-• al intereaado la cantidad corre1pondiente ai 
11aeer la operaeión. ConvenidOII aobre el partioalar, 
.i ia~o tien~ que esperar •- - 1111, para 
41u el valaador pueda ir a hacer el aval'1o que eer­
~ de bu9& la OJMll"llCiÓO· . 

Por lo regular cuando un hacendado recurre a ea­
• in■tituoiooea, es en lo• CII"''" en que ¡10r el mal 

'ala'9ma de trabajo que ge sigue en lo• campos, ya 
18 encuentran ,e,.iarruina,los por efü.:to de la mala 
pcoo.ucción que ohti~ue y pio,n•a· m~jol"llr su aitua­
elón por medio de tal o cual obra que ae le ocurre, 
(Poooe hay que recurl"lln al crJ,lito con l!I fin de 
,rocnran1e un buen apero de. labranza para mejorar 
R aiatema ,le trahHju), 

Bu virtud tle la• cir .. un•tnndaa ante.a tlir.ba•, cnau• 
4o el vala11,lor 11~¡:'a a l:1 tiuca ohjet.o tle la 011era­
•óu, ae encuetra sobre un terreno que, auu,¡ue pue­
'4& aer hueno, llt' nrn11 1Ji~~la. pohre por lo~ pocoe 
frO(lnctos que da, lo 1¡11e •• ,,r,•rto de la forma vi­
-.... de trabajo que al,i se •i;:11,•; hw¡to Jrnr lo• d&· 

que ee procu,m, 1•111me111r>1 •Jne la 11r1Ml1ioción a 
tieaal si acnaa un inter~s me,liocre, de do111le reÁnlta 
1• aunque la pro11i,•,la•I pudin:< v11l,r 1111 tankl 
faaal a 3 X ~i er<tuvi•m bien tmhajada, rl avalúo le 
• un precio iga&I a X, del ,mal al efectuarMe la 
-eperaoión, el Jlr••latario súlo ¡me,le obttlner "uando 
elebo un 60-/, que en reali,lad viene a lltlr un i '/ 
-1 valor de la 11ro¡1iedad; de manera que si su¡~ 
O noibir en pNÍ•1.11mo al rededor de tiin,0110,IO 
tllllble una propiedad que pudiera val.r,eiou,000.00, 
,.a Yeritlcar la operauión encuentra que aólo puede 
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recibir cerca de uo,000.00, menos el costo de svalÍI<> 
y gastos de escritora que paga, viniendo a qu~dar 
reducido a 34 o 36,000 pesos en logar de s120,o~o.oo 
que supon!& poder encontrar. 

Desde este momento el propietario se pone a 
la entrada de h1, ruina, pues qae con toda proba• 
bilidad en los meses transcurridos desde que soli­
citó el préstamo a la fecha en que lo verifica, ilu­
sionado con la idea de que iba a recibir una can­
tidad que le sacará de apuros, probablemente, con 
préstamos particulares que ba conseguido, debe 
más de lo que recibe, de donde la obra que hubie­
ra pensado hacer ya no la ejecuta y queda con 
una carga mayor que la que antes tuvo; si acaso reco­
rre a una s~gunda. hipoteca, agrava más su situa­
ción y las consecuencias no se hacen esperar. 

Cuando la operación por una cantidad relativa 
determinada, se hace a plazo de seis meses, para 
salvar algún compromiso del momento, el agricul­
tor si la ejecuta, no con un agiotista. vulgar sino 
con una instilación seria, toma el préstamo con 
un interés del 9'/, generalmente, y no es raro el 
caso en que por efecto de una mala cosetba o por 
que el vencimiento del 1>agaré no coincide con la 
época de recolección, tiene que procurarse un se­
gundo préRtamo en condiciones más desfavorable■ 
para cubrir el primero, si no es que recurre a la 
venta prematura del todo o parte de sus productos, 
con lo que se causa una pérdida de consideración. 

Esto para el que se puede IJamar grande terra­
t,eniente, pues por lo que hace al peqoello produc-
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tor que por sus circunstancias opera sobre él el agio 
desenfrenado, éste, las más veces (de cien noventa 

. ' ' Y CJuco,, por una, pequeña cantidad que recibe en 
préstamo pie,·de su propiedad, 

El trabajo sin el capital no puede marchar: Por 
muy animado que se encuentre un terrateniente 
de cualquiera categoría, para cambiar so sistema 
de trabajo para producir más, como es muy limita­
do el uúmero de los agricultores que además de 
su capital tierra!, puedan tener capital en especie, 
debido esto precisamente a la forma viciosa de tra­
bajo, supuesto que de éste se necesita de una ma­
nera absoluta; el cultivador, dentro del medio y for­
ma en que operan las instituciones de crédito no 
debe recurrir a. elJas para grandes operaciones' por 
el fuerte interés con que éstas le gravan resultando 
con ello una carga insuperable cuando se t:ata de gran­
des caut1dades, lo que deja de ser así, si las operacio-

- nes _se hacen con cantidades relativamente pequeñaa, , 
deatinando éstas para la compra de buenos aperos de 
labranza, con cuyo empleo racional en las labores 
de los campos se ol,tiene un aumeuto considerable 
en productos._ Eate es -el medio que debe poner en 
planta el a_gricultor para recurrir despuéa 11 las gran­
des operaciones de préstamo pRfll ejecutar otraa o­
bras que tiendan al mejoramiento de sus campos• 
haciéndolo asf podrá soporta,· el pago de in te reses y 
no tendrá ante si el peligro de la ruina como hoy 
le acontece. 

Por. otra part~, como el capital sin el trabajo, re­
anlta improductivo, par11 que las institucione1 de 

.... 

--,., 



-60-

-41rédito puedan pro1perar debei, cambiar su sistema 
.de opnaciones de préstamo& dándoles una forma e­
quitativa. 

Un banco 11unca piercle por los ¡,réstamos que da 
a un agricultor; pero sí arrvfoa a muchos agriculto­
res y con ello tlisminnye el níunero de las operaciones 
que de una manera honrada pudiem hacer parn me­
drar s,n 1wrjuicio ele otro como actualmente se oli­
serva; como natnralnwnte, mientras mayor es el nú­
mero de remates que un Banco hace para cubrirse 
de los préstamo• que ha hecho cuando los contra­
tos no se cumplen, mayor es el borror con que lo 
ven aquéllos que pueden cooperar pnm su engran­
decimiento: para que el ca pi tal sea garantizado ¡ior 
el trabajo y viceversa, estos dos elementos ele vida 
deben am 111m.rse entro ~,. Los bancos pueden cam­
biar su sistema de operaciones parn con la agricul­
tura y Pslo con notable beneficio reciproco. 

Bueno está que como ba~e de garantía se tome 
el valor de la ¡,ropie<lacl y ~ ne de este no se preste 
más que el 611% como máximo; pero a fin de indu­
cir a los cultivadores a poner en planta un sistema 
racional de trab,\jo, qne esas operaciones se hagan 
p,ua ese objeto y tle prt•fere111·h\ pt1ra los agriculto­
res que ya lo tengan implantado. Un prestamista 
siempre se r.onceptúa como un protector: 1 u ego 
una Institución de Crédito A¡¡rícol" puede .1le­
clararee protectora de la agricultura.· De esta ma­
nera, al trabajarse ur1 campo de un modo apropiado, 
.aumenta de valor la propiedad y la garantía es más 
•ólida; esto por lo que corresponde al Banco, y en 
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lo que se reftere al agricultor, éste al allegar1e ele· 
mentos de trabajo, ae pone en aptitud de producir 
más con menor coste, siéndole asi soportable el pago 
de intereses aunque fueran del 7%; pero áun esto& 
serán virtualmente reducidos por la forma que ade• 
!ante se expresa. 

Es lógico suponer qne cuando una garantía pren­
daria es su6ciente a respondei:, por una cantidad 
muy inferior a su valor real, el prestamista honra­
do que fija un interés por año a so capitnl puede 
descansar tranquilo mientras que el capital está im­
puesto sin que le importe el factor tiempo siempre 
qne los intereses respectivos le sean cubiertos con 
puntnaliclad; (esta consideración no cabe para el o­
aurero), de manera que si sobre una finca que está 
en pie de buenos productos se presta sobre ella bas­
ta e 1 60° /, de su valor (lo q ne muy pocos hacend• 
dos pueden necesitar); desde luego el ser bien tra­
bajada esa finca, sus rendimientos a la par que sa 
valor va en aumento; el agricnltor multiplica sus re­
cursos y el prestamista ve aumentado el valor de 
la prenda que tiene en garantía. Si en alg6n caso, 
como puede haber muchos, el prestatario toma ha■-
ta el 60°/, del valor de su propiedad y de este em­
plea una mitad o dos terceras partes en alguna o­
bra0de captación de aguas, vias férreas económicM 
o cualquiera otra por el estilo, también por eeta 
circunstancia aumenta el valor de la prenda en máa 
que la eantid!ld que en ello invierte, con la qne el 
pl'lllltamista se encuentra mejor garantizado. 

De esta man~ra la1 ío1titueion1s de Crédito .A.• 
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.grícola, al eatar debidamente garantizadas pueden 
no limitar el plazo de una. manera absolnta para el 
pago de las obligaciones (esto se entiende para ins­
tituciones legalmente constituídas), substituyendo el 
plazo por la forma de cuenta corriente a interés re­
cíproco proporcionado¡ de esta manera el hacenda­
do se vería en mejor posibilidad para cubrir sus a­
dendos sin sacrificio de sus intereses, por medio de 
abonos que pueda hacer. Al recolectar y vender sus 
frutos, por su propia conveniencia depositarla en el 
mismo Banco su importe que le produciría un tan­
to de interés relativo, con lo que vería disminuido 
~l que él tiene que pagar. Saldada así su cuent& 
en un tiempo X años, como éste siempre necesita­
rla. de una institución de crédito donde depositar ~us 
fondos o tenerlos en cnenta corriente, es evidente 
que lo ha.ría en aquella que le sirvió, y seguirfa. asf 
quizá por tiempo indefinido, encontrando un beneficio 
relativo con ese cliente, y podría. tamuii'n tener 
millares de otros para fomentar su pro1,io negocio. 

Por lo ·que se r~fiere a los cultivadores en peque­
ño, que al ayudarles a multiplicarse es lo mejor 
que hay para el desenvolvimiento de la. riqueza pú­
blica; éstos, en su tanto relativo, deberían encontrar 
en las instituciones de · crédito el auxilio necesario, 
y de no poder ser así (lo que no es difícil ). para 
ayudarse deuerán instituirse en las distinlaR lo~ali­
dades del País, las Cajas "Raiffoiseu' ', aduplándolaf 
a nuestro medio. 

De todas maneras, las instituciones de orédito pa­
ra la agricultura, deben no hacer punto omiso del 
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factor tiempo para resolver laa operaciones, el que 
Bi para todos los casos de la vida repres~nta. dine­
ro, para la. agricultura lo es· más; por lo que no 
deben cansar moratorias a los que a ellas ocurren, 
pues que para el objeto de comprobar el valor de 
una propiedad, el Registro Público puede ser sufi­
ciente en los más de los casos, y en los especialea, 
1iempre hay manera. de comprobarlo. 

Colocado el agricultor en estas condiciones, el 
Pafs estaría. en aptitud de poder evolucionar, y po­
drá atenderse a 

La Distribución racional y equitativa de la 
propiedad rural.-No cabe duda que para la pros­
peridad y bienestar de los pueblos, el mejor medio 
que a esto conduce, es la tau equitativa como po­
sible repartición de la propiedad; pero es igualmen­
te cierto que para llegar a ello, antes se hace nece-
111rio crear los elementos que pueden servir para ob­
tener y saber cómo conservar esa propiedad; estos 
elementos se contraen a la. educacióu en el trabajo 
Y la protección al mismo. Cuando a esto se haya 
llegado, entonces hay que recurrir a los medios in­
directos para que la propiedad rural éntre en noción 
y venga a ser repartida. 
. La grande propiedad tiene su límite en la protec­

ción al trabajo, el aumento de población y el des­
envol~imieuto de la riqueza pública, de manera. que 
atendiendo antes a llenar estos requisitos puede ve-
nirse a fundar ' 

El gravamen a la propiedad inaotlva.-El pro­
teccionismo incondicional al capital, hizo que en la 
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épooa llamada de pu, la propiedad rural villien • aer --trada en determludo 'n6mero de prl.ue,t. 
4oa -la oentraliuolón de cualquiera -, .-al • 
material 1iempre mata la actividad de lol pueblOI--; 
laa oonaeoueuoiH_ de e■te favoritismo 1• el1áD de 
manltleato cuando el pueblo clama por t.ener Siena 
para trabajarla11, y aunque el repart.o de la propie­
dad ea un medio de producir el bleneatar por la 
mtjor dlatribución de la riqueza p6bllca, ea&e reae­
dlo • la 1ituación en el eetado en que el Pala ee 
encuentra, no puede 1er aplicado de una manen 
pneral, que eerla como produjera an buen efeeto, 
-npue■t.o que 111 como la propiedad quedó oe11trall­
,uda entre 101 privilPgiadoe, oou la no proteMi68 
-al trabajo, el trab1j11dor mexicano acaparó Ignoran­
.ola y ■erviliamo, que no aon loe mejMM elementoa 
para aaber oonaernr loa dereehoe de la propiedad. 

Para hacer propietario al pueblo, éste neo&ita 
uber cómo tnb!!Jar para an aprovechamiento nelo­
aal de 1u1 esfllersoa, lo que le pondli en camino 
de orearee _loa reouraoa neoourio1 pera comprar una 
propiedad relativa; para llegar a eate fln, ae debe 
forur • la propiedad Inactiva p,ra que entre en 
aoolón, lo que reaultara en beneflcio particular del 
terrateniente, del pueblo trabajador y del Bitado, 

1M grandee e:uenaionee de tierra■ que huta ba­
ee treinta lllloa fueron de propiedad 111Clonlll, 
-•ue unu bajo el pretexto de deslindar y otru 
pretexto de oolonlurlu, puaron a poder de 
ealarel y de compalllaa, fueron y IOD elementol •ª 
merman la vitalidad de 111 Naeión y loe reca 
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m1nife1tada, por el mismo precio que su duelio le 
diera, más un 10%, y este mismo derecho se haría 
extensivo a. cualquier particular que las denunciara 
pagando éste último un 20% más del valor dado ¡ 
la propiedad relativa, secuela que se seguirá con 
los nuevos poseedores. 

Por cualquiera de estos dos medios, la propiedad 
rural serla puesta en acción; pero como quiera qne 
toda medida enérgica tiene que ser justificada, és­
tas, que parecen serlo, quedarán del todo justifica• 
das, al determinar también el 

Libramiento de todo gravamen a la pequeiia 
propiedad en trabajo.-El vicio tan extendido de 
la no protección al trabajo, hace que actualmente, 
por lo_ que se refiere a la pequeña propiedad, 
el cultivador que tiene au propiedad en acción con• 
lo cual beneficia al pals, sea el que reporta 'más 
gravámenes; a éstos, para la aplicación de im pues• 

• to1, se les llevan las cuentas ni centavo, como vul­
garmente se dice; pagan tanto más cuanto sobre el 
valor de su propiedad y también se les grava con 
un tanto determinado sobre sus productos. 

Los agentes !}el Fisco, ya sea porque les cuesta 
menos trabajo fijarse en las pequeñas propiedades 
que en las grandes poseídas por ricos capitalistas o 
por cmdquiera otra circunstancia, mientras al pe• 
quefio terrateniente que se 1tfana por producir más 
a fin de disminuir la carga que sobre él hacen ~­
sa.r, al capitalista que- posee una gran propiedad en 
trabajo o inactiva, aunque sn propiedad valga cua­
tro o más millones de pesos, como hay muchas, pn· 

A LGUtíAS CONSI Dl::JlACION ES 

- 67 -

ra éste 110 importa que las tengan declaradas aun­
que sea por el 5% de lo que es el valor real, que 
al fln al pequei,o terrateniente se le hace pagar 
por aquél. 

Esto, que es altamente injusto, debe desaparecer, 
y para ello habrá de formarse una Sección de Ea· 
t,1füstica especinl, y así como el propietario que no 
tenga en trabajo sus tierras debe ser gravado CO· 
mo antes se dijo, a aquél que se afana por produ­
cir, debe librársele de impuestos por el tant-0 rela· 
tivo. Xaturnl e~ que para esto se establezca una 
tolerancia racional, por lo que se refiere II los bos• 
queB, terrenos para agostaderos, tierras de dificil 
cultivo, etc., etc.; pero ah! entrarla el trabajo de Es• 
tadlstica Agraria, con una reglamentación q ne no es 
difícil de producir: con esto el Pals asegurarla un 
porvenir tan brillante como ya lo tienen otras na· 
oiones en el Nuevo Oontinente. 

Para completar lll acción que se debe desarrollar 
y q,,e dará prestigio al gobierno que la implante, 
habrá que recurrir a 

La venta de tierras de propiedad nacional.­
De estas tierras, de las qne la Nación tiene aún 

grandes extensiones, se puede hacer un elemento de 
vida, si se enajenan n precios bajos, con la obligación 
para el comprador de ponerlas en activida~.bi.jo un 
1istema racional de trabajo; no imporb1 si las arcas 
nacionales no acumuLm riquezas por la venta de 
las tierras; el sacrificio q,1e se haga, si as! se puede 1111• 
mar por la venta n bajo precio, se verá compensado 
por el beneficio que el País reciba al dM facilidades 
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' pt.ra determinar el aumento de producción que, co-
mo es natural, nynda al fomento de todas las de­
más industrias; circunstancia que hace que si las 
tierras que actualmente posee la ;-.'ación son insuti­
oientes para el objeto, al poner en vigor los medios 
antes indicados, lo dicho respecto a la ft>rma df 
gravar a la propiedad inactiv~, autorizaría la 

Adquisición de propiedades particulares para 
el fl'acclonamlento.-Es conveniente evitar, hasta 
donde sea posibl~, que el fraccionamiento lo lleven 
a cabo empresas particulares que, como es natural. 
atiendan a su propio interés, dando a esas operacio­
ne■ un carácter especulativo, que las más de lns 
veces resulta ruinoso pnra el comprador, al que se 
le presentan las operaciones de una manera fácil 
en • apariencia, con pagos rle abono• al capital 
e intereses periódicamente, lo que dá por resultado, 
como no es extraño acontezca, que después de clos 
o tres exhibiciones que el comprador hace con sa­
crificios, tenga que devolver las tierras al que se 
las vendió, perdiendo las más de las veces las can­
tidades que ha abonado. 

La mediación de loa gobiernos para ese objeto, 
es de todo punto indispensable, y más aún en las 
actuales circunstancias, en que para evolucionar se 
uecesit~ !!O explotar más al pueblo, sino venir en 
111 ayuda, dando al traba.jaclor tocia la protección 
que sea posible. 

Para esto, como el principal interés de un gobier­
no conaiste en ¡1rocurar por todos los medios rncio· 
nalte el clesenvolvimiento de la riquez11 pública, a 
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éste toca adquirir por los medios legales que estén 
a su alcance; uno ele ellos, al gravar a la propiedad 
inaetin, ,·omo se ha intlicn1lo, comprando las mejo­
res porciones de éstas ¡,ara fraccionarla■ y vender 
las en un tanto equitativo a los liombres <¡ne pue­
dan trabajarlas, pero ne en lotes de dos o tres hec­
táreas, que si son suficientes para arrancarles una 
buena producción con el cultivo extensivo, como 
para esto no 1•stá preparado )léxico, eso no resol , 
verfa la sitnaeión tnn pronto como se necesita. 

El cultivo intenslro. para que sea de resnltaclos 
práctico•, demanda como esencial lo siguiente: em­
pleo de buena maquinaria o, por lo menos, los me­
jores y más modernos inplcmentos 1le lnhranza, ríe­
''º· etlucacióu •eu el trabaJ·o, yfos fácile8 lle comuni-,., . 
cn~ión y mercado sufieiente ¡,ara los productos, o 
tener, en luga,r de esto último, grande actividad en 
la industria ganadera. Esto también para la pro<luc­
dón en graIHle escala. ¡mes si se quiere adaptar a 
un fraccionamü•nto rn lotes ,Je 2 a 5 l.tect:íreas, el 
propietario rle ellas estará siempre en apuros. 

La forma eonremenl.' y nípi<la para ernlucionar, 
es fraccionando en Jot\j.fi de '.!5 a 30 hec:t!·eas, ¡,i\• 

ra dar una de estas porciones a cada familia qno 
la pueda trabajar, poniéndolas en acth·irhl!l ¡•on el 
cultivo extensivo rncionnl de que en otro luga,· •e 
ha hablado; pero aún a este plan se opon¡• -una 
idea <¡ne parece lógi<'a. y es ,¡ue si ¡,or la precaria 
situación en que el p1whlo ~e halla, al ser difícil 
<¡ne nn trah{\jador pnedn comprar y pagar dos hec­
táreas que seau, clámloselns 1•n condiciones <1ne pa-
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recen favorables, será casi imposible que pueda a­
perar y pagar 30 hectáreas; y sin embargo, nada 
es más fácil de conciliar, como lo es en este punto, 
siempre qtte para ello concurra la acción guberna­
mental, llevando a cabo la 

Creación de Centros de Trabajo Agricola. Dadas 
las circunstancias especiales del País, ningún paso 
sería máa falso que el que se diera al violentar sin 
previo estudio el fraccionamiento de la propiedad; 
el Pafs se ha puesto en movimiento, porque el puelllo 
necesita tierras para trabajarlas; s¡ se atiende a su de­
manda y se le dan tierras sin más elementos, como al 
estar en la miseria oarece de capital pam trabajarlas, 
mañana estará nnevaiueute el Pa!s en rev1telta, pi• 
diendo el capital, y nos encontraremos en pleno co­
munismo; antes c1e llegar a ello, hay que prevenir 
ese caso, salieutlo al encuentro de tal necesidad. 

Oomo de nada le sirve al trabajador tener tierras, 
si le faltan los recursos para trabajarlas, el gobier­
no, sin sacrificio alguno, puede proporcionarle ambas 
cosas y hacer con esto efectivo el bienestar de la 
Nación, a la vez que, como efec," natural determina­
rá fuertes e,11t.radas para. el T~soro Nacioual, lo que 
se conseguirá con la creación de los Centros de Trn• 
bajo, que es el terna de este ca pltulo. 

Todo proyecto económico político descansa en h¡ 
equidad y honradez de los interesados: a un gobier­
no que se preocupa por el° engrandecimiento y bien­
estar de un pueblo, se le tiene que conceptuar 
honrado; y un pueblo q tte, como el ele lllüico, tiene 
lti.000,000 de habitantes e11 sus· distintas clases, 
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desde el proletario hasta los de las clases ruáH en• 
cumbradas, tiene que concedérseles que un gran 
porcentaje de éstos son honrados; así, la prin1era 
condición, que es la más necesaria, debe tenerse 
por llenada, y cabe llevar a la práctica lo que ade­
lante se trata. 

Para la adquisición de tierrras, el gobierno no 
tiene que hacer ·sacrificio alguno, puede tener o ad­
quirir todas las que se necesiten, expidiendo bonos 
garantizados para el fomento agrícola, Para tener 
el capital necesario para aperar esas tierras y ayu­
dar al trallajador en el primer nño, bastará también 
la garantía que el mismo gobierno dé. Teniendo así 
capital-tierras y capital en especie, el trabajo racio­
nal se encarga,·á ele poner en acción esos dos ele­
mentos, pues que el elemento de hombres hábiles, 
no cabe duda que el Pala pttede darlos y los tie¡¡e, 

Reuniendo estos elementos, el gobierno puede for­
mar Oolonias Agrarias, poniéndolas bajo la clireccion 
de boro brns competentes y constituirse por cinco años 
de tiempo parn cada Oolonia como protector de las 
mismas y en participación con un medio de los pro­
ductos brutos, oon lo que, además de redimir el ca­
pital invertido en tierras y aperos, que previa re­
glamentación, al callo de ese tiempo quedarán de 111 
propiedad del colono, l:Mtrín un beneficio m~terial 
de no menos del 50º/, ele dicho capital en el plazo 
de cinco años. (Este plan forma t1n estudio separado 
del que también nos hemos ocupado). 

Varios otros factores hay que tener en oucnta 
para la resolución del Problema Agrnrio, pero aten• 
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diendo únicamente a loa ante, mencionado■, no ca 
dnda qae el desenvolvimiento de la riqueza p'1bl 
ca eerá un hecho y que esto determinará el bien 
de qae la Nación y el pueblo mexicano tanto n 
■itan, al dar aaí lugar II la 

CPeaclón de mltltlplea pequellu FoPtun 
Ning(¡n capital ea más apreciado qae aquél que 
eulta creado por el trabajo con un esfuerzo honrad 
el capital qae se herecla, sin comprender las vigili 
que le han dado origen, con facilidad se disipa¡ 
ro no así ef que a fuerza de trabajo y por las vía 
legales ee ha amasado con las privaciones que e 
hombre hÓnl'11Cfo sufre. 

Por eso, un capital así formado en medio del t 
bajo, de lo que son testigos presenciales loe cola 
rahw. de aquél que lo crea, se cuida y fomenta co 
mayor empefio, viniendo a ser nn elemento de bien 
eetar1 y al ayudar a la formación de eso, mnoh 
peqneilos capitales, esto hace la base de la pro■ 
ridad de los pueblos. 

ta protección al trabajo hace el engnmdecimien 
de las naciones; todos debemos cooperar para que e 
bienestar en México sea positivo, pues que a facilita 
esto tienden los Jllll.ementos favorables con que e 
Pals cuenta, creados por la Providencia. Lo qu 
uno oolo dilatará en conalguir, se alcanzará má 

·· pronto con la cooperación de varlos. 
T!Jbajar por la Patria es hacerlo para todos y 

cada uno de sus moradorea. 
MI.rico, 10 de feb•·~ro de 1911i. 

F,;anci1co Lori&. 
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